SANTA ROSA DE LIMA

(23 ó 30 de agosto)

A Santa Rosa le tocó vivir, en un periodo de efervescencia religiosa denominado: la “época dorada de la santidad”, abundaban las atribuciones de milagros y curaciones, se ponía gran énfasis en las virtudes y la calidad de vida cristiana. Fueron sus coetáneos San Martín de Porres, San Juan Macías, Santo Toribio de Mogrovejo y San Francisco Solano. 

Nace el 20 de abril de 1586, en Lima, siendo su padre Gaspar Flores y su madre Maria Oliva. En el bautismo, la pequeña recibe el nombre de la abuela: Isabel, pero por su belleza terminaron por llamarla Rosa. Desde jovencita, —imitando y teniendo como modelo a la terciaria dominica italiana Santa Catalina de Siena—, dedica su vida a servir a Dios... en la vida cotidiana y en el hermano más desprotegido, caracteristicas que siempre la acompañarán.
Supo organizar su tiempo dividiéndolo entre la oración y el trabajo, porque la necesitaban tanto los pobres de su propio hogar como los que llamaban a la puerta. Vivía en una pequeña ermita (actualmente existente) construida en el fondo de la casa de sus padres, allí pasaba horas y horas en soledad y recogimiento, porque necesitaba dejar entrar a Dios en su vida; también dedicaba parte del día al trabajo manual, tejiendo, bordando y cultivando flores en el jardín para ayudar económicamente a la familia. Formaba igualmente parte de su cotidiano auxiliar a los pobres, sobretodo los indios y los esclavos negros, llegando incluso a prepararles una habitación de la casa familiar, para utilizarla como enfermería. 
Según el P. Loayza, testigo de la época: "Era imposible que se pudiese contener en el dejar de servir a los pobres, a los cuales procuraba acudir con todo lo que podía y permitía su gran pobreza, y cuando  no podía hacerlo, se angustiaba y afligía". Esta urgencia por socorrerlos quizás fuese influenciada por la experiencia pasada por su familia cuando su padre estaba encargado de la explotación minera en las sierras y, en esas circunstancias, Rosa vió de cerca el sufrimiento que padecían los minadores indios.

A sus grandes obras caritativas sumaba el ejercicio de una vida extremadamente ascética y de una fuerte intimidad con Dios, esta última cultivada en la oración prolongada y en la fidelidad, que fue puesta a prueba por una larga “noche oscura” espiritual que la acompañó quince años. 
Como Catalina de Siena, Rosa estuvo unida a Cristo por medio del esponsalicio místico, manifestó extraordinarios dones taumaturgicos y proféticos, y también visiones espirituales, que contribuían a reforzar su espíritu contemplativo.
Alrededor de un año y medio antes de su muerte, su director spiritual el dominico Juan de Lorenzana, provincial de la Provincia del Perú, le ordena someterse a una rigurosa interrogación sobre su vida ascético-mística, las gracias y visiones recibidas, como así también los ataques que el demonio le infligía. Rosa demuestra, con simplicidad, solidez doctrinal y profunda madurez espiritual. 
Rosa, luego de algunos años pasados en su hogar paterno, en las mismas condiciones que vivía en la ermita, fue a vivir con la familia de Gonzalo de la Maza y doña María de  Uzátegui para educar a las hijas de este matrimonio. La casa de la Maza se convierte pronto en centro de tertulias espirituales frecuentadas de los más variados cristianos limeños: de gran posición social como Luisa de Melgarejo, el doctor Juan de Soto; o como Ana Pérez, cocinera mulata e Isabel de Ormaza, india limeña
.
El modo de vida y el actuar de Rosa, por un lado denunciaba la falsedad de los cristianos colonizadores invitandolos a convertirse. Y por otro lado daba testimonio ante el mundo indígena de cómo se debería vivir las exigencias del Evangelio, al ofrecerse a Dios por los pecados que observaba a su alrededor. “Ella no acusa, pero se siente tan dolida, que despierta las conciencias y contribuye a innumerables conversiones, reformas y cambios de vida. No critica a los pecadores, sino que ella misma es la crítica del pecado, con seriedad y sin concesiones. Su época no puede esquivar su encuentro y tiene que decidirse en favor o en contra de Dios, al que ella dedica su vida. Pero le gustaría tomar parte de la evangelización de los indios: “si yo no fuera mujer, habría de ser mi primer cuidado en acabando de cursar estudio darme toda a las misiones y predicación del evangelio”.

Fallece el 24 de agosto de 1617, a los treinta y un años de edad. El senado y otros dignatarios de la ciudad se turnaron para transportar su cuerpo al sepulcro mientras una gran muchedumbre conmovida hasta las lágrimas colmó las calzadas para ver su santa pasar.

Y según consta en los archivos de su proceso de canonización, luego de su muerte se sucedieron incontables curaciones milagrosas al sólo contacto con su cuerpo o con sólo invocar su nombre. 
Beatificada en el año 1668, dos años después es declarada Patrona de la América Latina y de las Filipinas. El Papa Clemente X la canoniza el 12 de abril de 1671. 

PARA REFLEXIONAR:
· ¿Cómo denunciar las injusticias del sistema en que vivimos? 

· ¿Soy testimonio de la presencia de Reino entre mis hermanas/os?

· ¿Cómo vivo este ser anuncio, denuncia y cuestionamiento? ¿Lo vivo también en la dimensión comunitaria y eclesial?

· ¿Nuestro modo de vida y nuestra predicación cuestiona a mis coetáneos? ¿en que me doy cuenta? 
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� José Antonio Benito, “Rosa de Lima florece todavía”


� Extraído de un articulo de la Prof. Raquel Martinez, historiadora de Perú y prólogo de Hna. Cynthia Folquer op.





